Hoy no diviso la tierra. Por más que miro para abajo no la veo. No la encuentro. A ver...a ver...
 mmm..! Ay! Es que está cubierta por una cortina de nubes. Pero eso no es problema. Yo, Selene, la Luna, no me daré por vencida. 
Me va a derrotar a mí una novecita. Que va!  Yo siempre puedo ver más allá. 
Bueno, me moveré un poquito así bien despacio para no causarles problemas a las olas del mar ni a las plantas.  Así…. aquí estoy bien. Ya puedo ver la Tierra. 
Amigita o amigito, aquí entre nosotros, en confianza… Tú sabes que yo veo todo lo que sucede en el mundo. Precisamente en estos momentos recuerdo a mi amiga Rosaura. 
Ella es una mujer como muchas otras, tiene su trabajo, una familia y una casa que atender.

Su día empezaba antes que el Sol asomara su dorada cabellera y no terminaba hasta que el último miembro de la familia se dormía.

Ella velaba por que todos comieran bien, se vistieran, fueran puntuales y cumplieran con sus obligaciones que nunca eran tantas como las suyas. Ella quitaba el polvo de los estantes, cocinaba, lavaba la ropa, hacía las compras y cuidaba del perro. Pero además de hacer todo esto iba a su trabajo de ocho horas diarias. Por su parte Enrique, su esposo, tenía su empleo y llegaba a casa a las seis de la tarde. 

- Rosaura, que mal te ves. Estás descuidando tu apariencia! – le decía Enrique todas las noches. 

Un lindo comentario. Sobre todo cuando solo hay que llegar a la casa y la cena está pronta. La ropa está limpia y los niños listos para irse a la cama. A Rosaura sus múltiples tareas no le dejaban tiempo ni para pensar. 

- Esto se está volviendo demasiado para mí, – decía Rosaura a su esposo y continuaba, - Enrique, si tu pudieras... nosé… Ocuparte de algunas de las labores de la casa, hacer la tarea con los chicos.

Enrique gruñía y preguntaba si su camisa azul estaba limpia. 
Aquella noche Rosaura pensó que eso era demasiado. Y se durmió con una gran angustia oprimiéndole el pecho. “Si tan solo Enrique entendiera!”, - pensó.

Esa misma noche Enrique tuvo un sueño diferente. Yo lo vi. 

Enrique soñaba que estaba en una casa con un hermoso piso de mármol blanco pero manchado y sucio. Por doquier había ropa sucia tirada. Niños pequeños sucios y llorando. En la cocina, los platos sucios se acumulaban en torres enormes. Entonces Enrique malhumorado gritó:
- Rosaura! Rosaura, dónde te has metido? Esto es un desastre!


Escuchar su voz lo dejó sin habla. 
Que había pasado con su voz de trueno? Ahora su voz era aguda como la de Rosaura. No había salido de su estupor cuando en la puerta apareció un hombre.  Enrique lo miró. No podía creerlo - era él mismo.  Entonces Enrique como las piernas temblandole como gelatina, corrió en busca de un espejo. Se detuvo.

- ¿Y qué vio? La imagen de Rosaura.

Quiso gritar pero se detuvo al pensar en escucharse con voz de mujer. Entonces Enrique, el otro Enrique le gritó:
- ¡Mira qué desastre de mujer! 
- ¿Pero que has estado haciendo todo el día? Llego cansado del trabajo y qué encuentro? Está porqueriza! Eres una desconsiderada con el cansancio de un pobre hombre trabajador. 

- ¡Anda! ¡Anda! Pon todo en orden lo antes posible y no te olvides de mi té de jazmin.

Entonces cuando el verdadero Enrique miró a su alrededor, se dio cuenta de que para poner aquella casa en orden había que trabajar duro, muy duro. En la mañana Enrique despertó muy preocupado, se levantó de la cama y caminó hacia la cocina. Preparó el desayuno y dio de comer al perro. 
Después volvió al dormitorio llevando una bandeja con el desayuno para Rosaura. Desde aquel día Enrique cambió de actitud. Y Rosaura con más tiempo volvió a estudiar. 

Qué te pareció, amigito o amigita? ¿Cómo es tu actitud en el hogar? Bueno, en la próxima ocasión nos veremos con Peter Pan. Te dejo. Hasta pronto.
